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COMUNISMO
ANARQUICO

Entre las modernas concep 
cionr* filosóficas, el comunismo 
anárquico es, fuera de duda, la 
corriente más en armonía con 
las exigencias actuales de la vida 
en sus múltiples aspectos: eco­
nómicos, sociales y éticos, '"■■•■■■v

Ideal de vastas proyecciones, 
aba rea ti vo dé todo lo grande y 
noble a que pueda aspirar toda 
criatura humana, es el verdade­
ro ideal de futuro eií el cual 
deben orientarle todos los hom? 
bres de sentimientos bien tem­
plados y con una amplia Visión 
de los problemas que apasionan 
a la humanidad.

El comunismo es el sistema 
de convivencia social que garan­
te a todos los individuos el de­
recho a vivir y a gozar de todo 
cuanto ha creado el humano 
esfuerzo y que exige de cada, 
uno sólo lo que cada uno pueda 
dar como productor en benefi»

Cío de la comunidad, es decir, 
que se fundamenta en el apoyo 
mutuo, que es una ley inelucta ­
ble de la naturaleza. Anárquico 
es el estado de esa misma co­
munidad cuando está ausente de 
todo principio autoritario y des- 
póticoi es decir, cuando cada 
uno y todos sus c^^ o n e n te s  
tienen de la Mberrffdel más am­
plio concepto y no admiten ni 
ser mandados ni mandar, sino 
que se rigen por un principio de 
moral; que coloca a todos los 
individuos en igualdad de con* 
diciones, respetando cada uno en/ 
el otrq sus distintas apreciacio­
nes y gustos particulares, sin lie-' 
gar a lesionar la libertad agena 
en ningún caso y obrando siem­
pre impulsadas por la propia 
conciencia y no sujetos a tal o 
cual código, pues cuando la ley, 
la autoridad o el caudillismo, 
entran en la vida del hombre, 
la libertad juega el triste papel 
de máscara de la tiranía. 

Comunismo anárquico, es 
pues, para resumirlo en las po-

- Sigue en la pág, $ - v
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MACHADO
Machado, el dictador que aso­

ló a Cuba con sus crímenes, ha 
caldo. Un hermoso y bien O'ten­
tado movimiento obrero deter­
minó la caída del más tárb-ro 
y  ruin de los dictadores. . ¡per­
dón Mussolinl!,— que en estos 
tiempos de indudable remoción 
social, tienen ln estúpida creen­
cia de que es posible p<t me­
dio de la barbarie autoritaria, 
detener el pensamiento, y en 
su Vano empeño no trepidan, - 
rom o vachadO t-^r. arojar a 
los «jB^ept-o&aa^Jibrenunte, a 
l*  bahía, paigTqTMr sirvan de 
pasto a los tiburones 3 como 
después resultara que a'gm os 
pescadores encontraran en el 
vientre de uno de estos tiburo’ 
nes el brazo de tina persona 
que resultó ser un com -añero 
nuestro «desaparecido-, llegó 
basta prohibir la pesca de tibu­
rones, lo que quería decir que 
pensaba continuar- t-.adendo de­
saparecer a los que conceptua- 
sapeligrosos para su estabilidad 
en el poder.

Apesar de todo esto no logró 
evitar que en el seno de la ma­
sa  trabajadora siguiera vivien­
do el gérmen de combatividad 
y rebeldía que un día culminara 
con el asombroso triunfo obte­
nido. Y decimos asombroso 
triunfo, porque electivamente es

así, pues no hubo una sóla frac­
ción política que 110 fuera to­
mada de sorpresa f  rompieta- 
mente desoí tentada, al extremo 
de que después de o ta r  en el 
gobierno recién pensaron lo qufe 
debían hacer las nuevas auto­
ridades, puertas por Norte Amé­
rica en«el gobierno, para matar 
el movimiento obrfero revolu­
cionario, que no tuvo en ningún 
momento el mis leve matiz po­
lítico. prueba de rilo es que aún 
continúan las huecas, si bien 
no con la intensidad de los pri 
meros días.

t í  pTO'eí a fiado cubano ter­
mina oe esi ribir la más brillan­
te página en la Historia del mo­
vimiento obrero de ese p is, 
obligando a renunciar a un dic­
tador que estaba apoyado por 
el terror organizado dentro v 
en el exterior por el capitalismo 
yanqui.

Es:e ejemplo debía sei vimos 
de estimulo a I -s que vivimos 
b«*jo el terror de las dictaduras 
V comprendiendo que sólo la 
acción galla'da y corajuda del 
proletariado es capaz de con­
quistar la l.bertad, lánzan os de­
cididos a su conquista, que ha­
brá siempre más nobleza en mo­
rir por la líber tad que en vivir 
sometidos a la esclavitud y  %  
ranía.

L E A  Y  D IF U N D A

'~ESTE~PER IO D ICO

a
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La Fábula
del Comedor

V  J» *> O <W V- í a á f ' i  s « r f a a

Habla un señor que ten fa la 
sania costnmbie de dormir to­
das las Urdes,, una .siesta larga.

. Despertóse un tila bruscamente 
por los desesperados ladridos 
cjel perro guardián de la casa'

í ^ jPédro!, -gritó .
— ¿Que desea el señor?,— pre­

guntó Pedro.— Pedro era el ma­
yordomo.

—¿Porqué ladra ese perro que 
no deja dormir?,. preguntó el

I , ; amo eriojdo
.Porque d» be tener Lam- 

bre, señor, respondió Pedro.
— bueno, que se le d è  de co­

mer,-ordenó el amo.
Encendió un cigarrillo, dió dos

| ; O tres vueltas alrededor de la
cama. I perro no ladraba ya; 
estaba comiendo. t1  amo acos­
tóse como todos los días, como 
todas las tardes, para dormir 
otia. siesta laiga.

I*
fsta  es la fábula del come­

dor. El pueblo tiene hambre, 
p.uién lo duda! La burguesía 
teme; se ve despojada de sus 
riquezas mal adquiridas, vé sus 
arcas rotas, sus vírgenes Viola­
das, sus graneros vacíos. Sabe 
que el hambre es mala conseje­
ra, que la cochina honra no es 
cualidad del muerto de hambre. 

ü j Tiene j>esadi,IJas terribles. ¿Mal*

I 1 1im
I  g

I
d gpsfió i? ¡No! Miedo, miedo al 
I erro que- ladra ^rque-rip deja 
dormir. v  “J

En su desesperación la hur­
gue (a sólo encontró un medio 
para salir del trance:, el. com e­
dor,donde va el pueb'o a enga 

,ftar su hambre histofic;u ¿Pusie­
ron el comedor por bondad, 
compasión, sentimiento?! ̂ Ql.que 
si ♦ ay una pampa de granito, 
también hay un corazón dé gra­
nito: .el corazón de los burgue­
ses. ¡Por miedot, por eso. lo hi- 
cieron j . .  por miedo al herró que 
ladra y  que do deja dormir.

No sean puercos7cirf^y!
No es que nos extrañe el r e -\  

finado cinismo de los señores 
comunistas. Nada dehesó, los 
conocemos bien. P ero hay co­
sas que nos indignan más que 
otras. Por ejemplo, nos indignó 
mucho cuando hace cuatro pños 
— y con motivo de una lucha 
gremial en la que oficiaran de 
carneros —  delataban, señalán­
dolos a la policía, a varios com­
pañeros, pero más nos Indigna 
el hecho de que en los tnani* 
fiestos por ellos lanzados para 
el l.o de Agosto, hayan tenido 
la sudada de dedr que querían 
la libertad de Kerbis y Cisne- 
ros, cuando es del dominio pú­
blico que estos camaradas están 
presos por t» delación comu­
nista.
, jSt serán pucrcosl 1 1
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El 6 0 aniversario de la muerte dé 
Bartolomé Vanzetti y Nicolás Sacro

Cúmplense boy los seis* años 
de la consumación de aquel t-o 
rrendo crimen legal, que tuvo 
la Virtud de sacudir la concien­
cia universal de todas las clases 
sociales en que desgraciadamen­
te e s ii  dividida la 1 umanidud 
actualmente, y que fué la elec* 
trocuclón de nuestros inolvida­
bles camaradas Bartolomé Van- 
«etti y 'Nicolás Sacco, victimas 
del odio capitalista y autprna- 
wo’ hacia las nuevas corrientes 
del pensamiento libertario

Nosotros, ai recordarlos 
no les lloramos, serla ab urrió 
llorar a los que supieron morir 
por mantener Valientemente el 
ideal del comunismo anárqui. o. 
Sólo que al evocar la fecha y 
sus nombres, hacemos lo que 
hubieran hecho e los de vivir 
aún boy. loq u e hicieron duran­
te su vida: ir al pueblo, llegar 
al seno de todos l<s trabajado 
res y decirles con claiiJad y 
sencillez:

Campesino; ves ese campo 
cuya extensión está regada con 
tu sudor, pues es tuyo, de nadie 
más que tuyo,,¿quien debe ser 
el dueño de la tierra sino el que, 
la trabaja y la hace producir? Y 
tú dirás entonces, ¿y cómo ex 
que yo que trabajo siempre la 
tierra, ao -tengo nada?. Sin em­
bargo» la cósa es sencilla: todos

los Bcres al nacer es porque tie­
nen derecho a vjviri e* decir, a 
gozar del aire, el agua, el rol, 
la tierra, y  todo cuanto d ía  pro­
duzca, pues la naturaleza no 
crehiía una vida que no pudiera 
alimentar, lo cual quiere decir 
qué lo que a tí te  falta es por* 
que te lo han tobado.

Y tú, obrero del ta’ler o la 
fábricá: Ves esas máquinas cu* os 
fantástio s engranajes más de 
una vez han sido engrasados 
con los nervios y la s>- gre de 
algunos de tus com prim ios de 
faenas?, jjues tuvas y riada más 
que tuyas son. - ero tú también 
dirás'¿pero cómo es e- io,; si des­
pués de tantos o cnant.s años 
de trabajar con esas máquinas,' 
I oy no tengo m qué comer por­
que paró la fábrica o me,>sus- 
pendieroti del ta i 'e r .. .  ómo lian 
de e mías esa» m áquinas?...
I e ro ,e scu c h a .. . escu. tiapjsabes 
quiene- b. j .ron a las entrafi.s 
de la t’er a para -pear e! fierro 
y el a ce ro  de que son hec' as 
esas máquinas?, pues tus t fróta­
nos los obreros de las minas; 
esos obieros que casi a diario 
quedan enterrados por un des­
moronamiento o enV< nenados 
por ló’s desprendimientos dé ga- 
ces. Que cómo es que tú no 
posees las m áquin as.o  berra- 
mientas dé trabajo?, pues porque
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LA MARCHA DE UN PROCESÓ
Cu»TR> AÑO* LE. CUMPLIERON EN > L  PARADO RES DE JU* 

LÍO, DE DA. PRISION DE L<’8 Co MPASIe KOS MANUEL K f.RBIB Y 
D a v id  G isneroh , y  aiín  no  h an  « do puestos en  l ib e r t a d ,
A PESAR DE QUE NO EXISTE UNA SOLA PRUEBA ACUSATORIA EN
BU CONTRA, «CMO 1.0 DEMUESTRA EL HECHO ¿)E QUE AL SER VIS* 
TA EN jrrirfQ prf BLICO SUCA USA, EL TRIBUNAL. LOS ABSOLVIERA 
POR IN8USHTRNCIA DE PRUEBAS,' SiN EMBARGO, EN VEZ BE FO* 
NERLÖS EN 11BERTAD, COMO CORRESPONDÍA, SE LES RETIENE ER* 
CASCELA DOS, COMO PARA DEMOSTRAR UNA VEZ mXs LO ELASTI­
CAS QUR. SON LAS I.E. ES CUANDO SON OBREROS LOS QUE SE VEN 
ENVUELTOS EN ELLAS. Y MAs TODAVÍA 81 ESTOS OBREROS TIENEN 
IDEAS DE LIBERTAD Y JU8TICÍA. o , . .  “

S olre  lste  cako; en números sucesivos nos »>gjetare*
mos con mXs amplitud y  detalles. . •

* « k -' : ' r< .• I ^; v ' ... y, j¡ , :• * . ,,,
■; V a  T j, T *  ▼» ▼* T> T a V i  T i  V a  tjl t a t A T a T .T  I

te barí robado!
bí, he nrano; obrero del cam­

po, del taller o l:¡ mina'; ¡nos ban 
robado! Cue quién nos ha ro-. 
bado? tlscucha: ¿Ves esos seño­
res que pasean en ricos autos 
»11 compañía de esas señoras 
tan ».rgullosas y cargadas de lu­
jo, que van de la estancia al 
hotel de veraneo y  de éste a tal 
o cual recepción o banquete, y 
ante quien todos se descubren 
a! pasai?, pues son grandes te-, 
rraterik ntcs, dueños de fábricas 
y minas, ministros, diputados, 
obispos, mistares, etc., etc., to­
dos tilos son . st res que no pro­
ducen pero que en cambio viven . 

Cobrados de todo, pórque son

los ladrones del trabajo nuestro, 
compañero del campo o de la 
ciudad.

De modo pues, que siendo los 
trabajadores los robados, debe­
mos prepararnos para tescatar 
las tierras, las fábricas y  todas 
las herramientas de trabajo, para 
ponerlas al servicio de todos y 
después poder decirles a todos 
esos mandones y explotadores: 
«Ahora todos somos iguales en 
derechos y en deberes; el que 
quiera comer que trabaje>!

Por pensar asi, por decir eso 
y algo más que ya iremos di­
ciendo. fueron ejecutados, hace 
hoy seis años, Sacco y Vanzetti.

Sin embargo, esda día suena

j
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más la profesía de Vanz tti: 
«No esta lejano el día en que 
hava pan para tedas las bocas 
y abrigo para todos los nece­
sitados».

| B A N D ID O S I...
‘ ¡Bandidos!, es la depresión 
ue brota exponíante de lo huí* 
ando de cada serx . cada res 

. . que se comprueba la consumar 
ción de uno de esos heohos ñu. u- 
ditos que hieren las fibras más 
sentibles dél Ser humano. l Jcro 
s i  esta es la exclamación que 
nos arranca muchas ceets uno 
de esas hechos que. no dejan de 
ser vulgares, ¿que adfet-rq le* 

r  cabe entonces a los Terra 'G'hi- 
gliani y C.la, que han consuma­
do toda clase de atropellos a la 
libertad de pensar, escribir, ha- 

;*r Mar, estudiar y enseñar, en el 
r! país!

Nosotros que no encontramos 
el calificativo adecuado, lansa- 
mos también la vulgar excla­
mación:

/bandidos!

Un llamado
Hay <?uc organizar a lucha con­
tra la guarra y d militarismo

Hombre o mujer del pueblo: 
Una nube fatídica de extermi­
nio y de muerte, de dolor y de­
sesperación atroz, se cierne so­

bre los horizontes del n undo. 
No es el simple nubarrón pre­
cursor de tempestad, lo que ha 
estallado ya es la tempe.-tad 
misma. No la tempe-tud de los 
elementos naturales que obede­
cen a un proceso lógico ^de la 
evolución de la naturaleza, sino 
la tempestad dt l.odio, del. fana­
tismo, de la ignorancia y de las 
mil ramificaciones que tr;i¿ con­
sigo Aparejada la CaduCé y mo­
ribunda organización que toda- 
■ Tia hoy rige los dennos de los 
l'Cjnbrfg cu todos Lŷ  ámbitos 
del planeta: el cstatstnu capita­
lista y amontado. q^e1 si tuvo 
su razón ’de s**r en dV:lizácio- 
nes a»o< strales,*-no puede ni 
t’i be ..justificarse., ya • mediados 
dd siglo X X , en que.se blaso­
na de progresos na igu.v lados 
per ninguna otra ci\il zaciún 
anterior.

t.n efecto, puede dechse que 
aún no la  cicair zado la herida 
ni ierta en \<* * »maridad por la 
gt erra de 1914-18, y sin em 
b .̂rgo t das i ada una de as 
iis.cioi es del mundo, sr popu­
lan para ana nueva mata1 za Y 
i:o habrá país beligerante que 
no se diga el ultrajado, el que 
no quería la guerra ppro que 
ti.Vo que defenderse ante la in 
Vasión del enemigo, ante el ul­
traje a la dignidad nac onal, y 
otras cosas más o menos pare­
cidas, pero todas alejadas de 
la causa real de las guerras.

Ayer las guerras eran de con* 
quist « territorial unas y jipr la
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supremacía com-rci I o ta s, 
cuando no obedecl.m al c pi í 
c: o de señores Kud les piepo 
tente» v déspotas, pero en la 
actuaüda i la causa real de las 
guerras no será otra que pr<*- 
curar evitar el derrumbe de este 
insostenible espectro de orga­
nización social. actual régi­
men no rési->te más. as nue­
vas corrientes del pensamiento 
Van socabándolo en su bese. 
Pero, él no quiere desaparecer, 
y  en stt Agonía; pretende arras- 
t  ar consigo‘ a la ’ humanidad 
'entera, precipitándola en fratri­
cida guerra, orí la cu ti lodos 
los adelantos de la cienéia, se 
tornarán en 'instrumentos de 
tortura y de muerte. ■' a conquis­
ta de ln electricidad y del aire, 
lejos de ser agentes de lúa y 
de progreso, serán los Vehícu­
los fatales del exterminio de In­
humana especie.

Pero frente a! desencadena­
miento de es? huracán de pa­
siones, cuyas funestas conse 
cuencias puede apreciar quien 
quiera que observe un poco el 
cuadro desolaJor de la ú’tima 
guerra, de los millones de Víc­
timas directas o indirectas de 
la misma, habrá que oponerle 
el dique de la revolución social, 
con la cual hemos de dar por 
tierra con este régimen de ex­
plotación y miseria y suplantar­
lo por el libre acuerdo de todos 
los productores y por la única 
ley de la vida: el apoyo mutuo. 

Por eso exhortamos a todos

h s hombres y mujeies del pue­
blo a combatir la guerra y el 
militarismo, -sin el cual no ha­
bría guerras, —V propagar en 
cambio, la r belión de los pue­
blos.

C A M A R A D A :

NO OLVIDE A LOS PRESOS

P (V  CUESTIONES SOCIALES

LA L A N G O S T A ^ ,

Nuevamente nos visita la lan­
gosta. Viene a aumentar el de-í 
sastre económico del país. Y el 
gobierno de «facto» ha ordena­
do al ejército que se encargue 
de combatir el acridio, autori­
zándolo para emplear a todo el 
ciudadano que necesite. La me- ' 
dida del dictador no afecta a 
los potentados, ni cosa que se 
parezca. Con ella lo que se hace 
es obligar á los desocupados aT 
defender los Intereses de los 
capitalistas, haciéndoles matar 
langosta.

Los desocupados nada tienen 
que temerle a la langosta. ¿Qué 
les puede comer a los que nada 
tienen? Por eso én esta emer­
gencia ningún desocupado debía
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matar una langosta. A ellos 
quienes les perjudican ver­
dad son ios langostones de ia 
política y el gobierno.

A éstos sí que sí se les ma­
tara se habría resuelto en parte 
el problema d éla  desocupación 
y  la miseria que sufre el pue­
blo, Vénga o no la langosta.;

Comunismo anárquico

- Viene de la pdg . 1-

cas líneas de un breve articulo 
periodístico, la concepción mas 
elevadajífiJ^pensamiento, como 
sisjtemSfds convivencia y desa­
rrollo social. ?

Por una sociedad así, de libres . 
e iguales en deberes y en de 
chos,/donde el hombre no sea 
el lobo del hombre, donde la 
mujer no sea la esclava sinq 
ia compañera del hombre, con 
iguales deberes y derechos, 
donde a cambio de quien mande 
y quien obedezca, halla el libre, 
acuerdo, han luchado en todos 
los tiempos los anarquistas y 
lucharemos nosotros y  con nos­
otros todos los que de algún 
modo sientan la justicia de nues­
tras ideas libertarias.

Frente a la censura

támiento de la censura que les 
impide hasta dar una información 
con amplitud de detalles. Nos­
otros sabemos que por ese ca­
mino nada se conseguirá. \ lo 
sumo se hará una nueva ley de 
imprenja en la cuál se restrin­
girá toda manifestación del pen­
samiento libremente concebido. 
Sabemos también que la liber­
tad no se pide, se conquista. 
Por eso, frente a la censura nues­
tra actitud será tan combativa 
como si no existiera, pues no 
podemos olvidar que cuando no 
existe censura para los que vi­
ven de la pluma, como todos 
los periodistas burgueses, 'k s  
defensores de la justicia social, 
los que no viven de prestado 
ni alquilan su cerebro, han sido 
escarnecidos y  ultrajados siem  ̂
pre, hasta por los que hoy diri­
gen plegarias al dios Terra, ro­
gándole levante la censura.

Nuestra posición es ésta: ¿>’o 
hay libertad de palabra?

(Conquistémosla!

El próximo número
E l próximo número de este 

periódico aparecerá a mediados 
de setiembre, proponiéndose el 
grupo editor mejorar su presen­
tación^ y normalizar t,u apari­
ción semanal..

El periodismo burgués y  mer-~ 
cantilista, eleva quejas plañide­
ras, débiles plegarias a los go-. Necesitamos direcciones para 
bernantes, rogándoles el levan* enviar el periódico»


